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No siempre ha de tratarse en esta 
sección de grandes edificios en los que 
se han invertido sumas cuantiosas, de 
obras monumentales, por lo menos en la 
intención de sus autores. Para un cabal 
co'nocimieríto de lo que es la arquitectura 
española actual, conviene presentar tam­
bién otras que podríamos llamar meno­
res; de reducidas dimensiones, de coste 
poco elevado, en las que el problema a 
resolver no presenta grandes complica­
ciones. Vamos hoy a comentar algunas 
de estas últimas. 

El pertenecer su autor a la Redacción 
de ARQUITECTURA no nos ha de privar de 
la independencia de juicio, sin la cual es 
despreciable toda crítica . 
. ' J 
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r) Entre los' alumnos que pasan por Puertadeentr~da 1at~olegÍÓrder~anVi~~nte der iaBarqu~ a. 

nuestras .Escuelas de Arquitectura, per-
tenece Torres Balbás al grupo de los por naturaleza peor dotados para taL profesión. 
Carecía de aptitudes de dibujante; faltábale por completo la imaginación que évoca 
y transforma, capaz de crear luego obras originales. Su formación y sus aptitudes 
conducíanle al estudio de las ciencias históricas, geográficas o naturales; hubiera 
sido un buen obrero de ellas, paciente y objetivo. 

!?ero desde ·muy joven había empezado a iniciarse en la historia artlstica en la 
Institución Libre de Enseñanza y en el ambiente familiar. De niño, en frecuentes 
excursiones, visitó los templos ·Y monumentos de nuestras ciudades históricas, sin 
interés primero, impaciente cuando el maestro prolongaba demasiado la estancia en 
una catedral o en un museo, sugestionado luego poco a poco por la emoción que 
producen las viejas piedras al que las interroga. 

Empezó sus estudios profesionales como la gran mayoría de los adolescentes, 
desconociendo por completo el camino que emprendía y que le sería muy difícil ya 
abandonar. A la Escuela de Arquitectura llevóle el deseo paterno y el afán, marcada 
en él •la vocación a la arqueología monumental, de tener un título desde el que va­
rios arquitectos de diversos tiempos y países excomulgaban a los que no lo poseían, 
como no pudiendo penetrar en los arcanos de la estructura de los viejos edificios. 
Claro que Torres Balbás tenía el suficiente sentido común para pensar que un di­
ploma académico no tiene nada que ver en la mayoría de Jos casos con el conooi­
miento de una ciencia; pero le repugnaba verse un día excomulgatlo en nombre'de 
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una técnica que juzgó más tarde bastante empírica. Pro15ablemente también ejerció 
influjo sobr~ él para adoptar profesión la mayor consideración social que por en­
tonce{ tenían las carreras de ingeniería y arquitectura, produciendo una acumu­
lación grande de candidatos en las Escuelas que para ellas preparaban. · Erar, los 
añqs po§.!_erio~·es al qesastre de 1898; abominábase del abogadismo y veíase.,e}: por-

d/ür de Espa?ia en una legión de técnicos encargados de regenerarnos; poco más 
o ' lrienos~omdaho~a,1 ventaja grande que tenemos los españ9les. de no darnos cueqta 
?el transcurrir de los años al repetirse periódicamente los mismos hechos. F¡ntonces 
id~ técnicos salvadores eran los ingenieros; más tarde lo fueron los ,mílestros9 ¡os 
\a?radores luego, los militares por último, dispuestos a renovar el país mediante las 
.ryntas de Defensa. Aun no llegó el turno a!los arquitectos, a pesar de que la vivi~n­
d~ sana y económica puede ser base de un salvador programa nacional. Por moti­
tos tan triviales como los que movieron a Torreq Balbás a seguir la carrera de 
11rquitectura, suele elegir profesión la inmensa mayoría de nuestra juven.tud. • 
¡,¡ Ya en la Escuela, 'vió aquél,~a costa propia, ,que para su inteligen,qia ,e~a dur_¡t 
. uesta la de las matemáticas y el dibujo; vió también que tras los fácil~¡¡, é~itos del 
desmoralizador bachillerato, logrados sin esfuerzo alguno, venían las hora_? de inten­
~ol trabajo de la,preparación matemática, y que su inteligencia, contra~~ada cop. las qe 
los demás en estudios serios, era lenta y mediocre. La, voluntad hízole seguir j)l ca­
jnlno comenzado; impulsándole a buscar las dificultades con ,ánimq, ge ¡vegcer)as y 

artáudole de aquella~otras direcciones en las que no hubiera encontrado obstáculos. 
[ En la 'Escuela fué üñ alumno regular, que a costa de un trabajo intenso consi­

gui9 O«\lpar un ,nÚm@rO inter~edio en los cursos de pf0yectos. Su falta de iinagi­
nación creadora hacíale pasar por momentos desconsoladores de impoteacia para 
concebir una idea arquitectónica. Ello y su gran curiosidatl intekétual yfartística 
llevábale a las Biblioteca~, donde pasaban por sus manos un érecido número de 
obras de arquitectura an.tigua y moderna. Si como creador de· arte su valor era 
nulo .ag¡.¡zábase en él el sentido crítico, iniciado desde muy joven al contacto de 
gentes de refinado espíritu artístico, desarrollado luego en la contemplación deJa. 
arquitectura viva de nuestros pu~blos y ciudades en numeuosas excursiones._ Ello 
apadábal'e de las grandes equivocaciones que a veces tienen gentes de intensa por 
tencialiiiad artística y presagiaba que las creaciones de este arquitecto serían' discre­
tas, mediocres y un tanto incoloras, sin rasgos geniales ni pesados errores de mal 
gusto. Ello muestra, y por eso nos hemos detenido eQ las consideraciones anteriof 
res, lo que una orientación acertada puede lograr de gentes·tan m·a¡ .ctotadas 'para 
la creación arquitéctonica como Torres Balbás. 

Sus opiniones so ore la teoría de su profesión hah sido expuestas. repetidamente 
en esta revista; aunque algunas veces con la rigidez y el dogmatismo que escribe su 
pluma, pero repugna ·a su espíritu. Ellas manifiéstanse en estas obras reproducidas: 
.sencillez y sobriedad- producto taL vez de su carencia de imaginación·- , temás 
rústicos y populares transformados -no tanto como él quisiera, por la mismaJra­
-Zón -, tendencia a lo pintoresco. Los errores y defectos, seguramente numerosos, 
rto los liemos de señalar nos<Dtros, modestos aficionados, a los técnicos que cons_ti­
tuyen eL gran núll!ero de. lectbres de esta •re.vista. • 1 o• ; ; i , . ''l' r¡n 
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PANTEÓN D E LOS CON I)ES 1) F. SAN 

D IECO EN EL CEP.H:NTER I O D E 
CABEZÓN DE LA SAL (SANTAND ER) . 

A R Q U IT E C TURA E SP AÑOLA C O NTEM PORÁ N EA 

Arq uit ecto: Leopoldo 
Torres Balbás. 

COLEG IO l)f. NIÑAS, A CARGO DE I. AS MONJ AS DE 

CR ISTO R EY ( FUN DAC IÓN MATA -LI NAiu ::s), r.:-.~ 
SAN ViCENTE l)f. I. A BARQUE RA ( SANTANOF.R). 

Arqu itecto: Leopoldo 
Torres Balbás. 
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ARQU IT EC TURA ESPAÑOLA CONTEMPORANEA 

C ASA PROPIEDAD DE D. F ü . IX M ,\RTiN, 

EN MWINA OEL CAMPO (VA ll.ADOI. ID). 

Arquit ecto: Leopo ldo 
Torres Balbás. 

CAsA I'ROP IWAO DE D. GM.EGORIO LórF.z, 
EN MEOJNA DEL CAMPO (VALI. ADOLII>). 

Arqu itecto: Leo poldo 
Torres Balbás. 
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CASA PROPIEDAD DE D. FÉLIX M ARTÍN, 
EN MEDINA DEL CAMP O (VAL LA DOLID). 

A rq uitecto: Leopoldo 
Torres Balbás. 

CASA PROPIEDAD DE D. GREGORIO LóP EZ, 
EN MEDINA DEL CAMPO (V AI.LADO LID) . 

Arquitecto: Leopoldo 
Torres Balbás. 
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Hoy, próxima ya para Torres Balbás, cla mitad del, camino de lar vida», dpeño 
de una voluntad serena, en sus últim~~ ob~~s adviértese ef equilibrio y lá pondera­
ción de un espíritu cultivado, al que la Naturaleza no concedió el don de la creación 
artística. Es, pues, su labor resultado de una disciplina intelectual intensa sujeta a 
una fuerte voluntad. Con nuestro gran Caja!, piensa Torres Balbás que •el esfuerzo 
enérgico y reiterado en una determinada direccióñ es capaz de modelar y esculpir 
desde el músculo hasta el cerebro, supliendo deficiencias de la Naturaleza», y que 
«las deficiencias de la vida son comp( rtsables mediante un exceso de trabajo. Es de­
cir, que el trabajo substituye al talento, o mej¿r dicho, crea el talento .'. Sú educación .... . .. . . ..... ~ ~ 

y sus aficiones harían de este arquitecto un admirable coñservador de r¡uestra 
riqueza monumental. Más tarde, cuando pasen para él los años de lucha y de in. 
qÍfietúd ......: si alguna vez pasan-, tal vez" reúna á su alrededor un núcleo de gente 
Joven a la que orientar. La Escuelá en la que empezó su educación le dió, como a 
0tras m'Ücnas gentes, algo del fervór pedagógico que poseían en grado tari" excelso 
sus primeros' maestros, orientadores de' su vocación hacia los sugestivos y perennés 
goces ,del espíritu y del trabajo intelectual. <>e 

u!'l ""l vl1 
Lms RAMos GIL. 
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